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Boletín.
I mundo
? No te-

ieiTo' dtl Grande es por cierlo el desrontenlo que ha producido en 
te en los la mayor parle de los habitantes de la capital la iriste ao- 

qué to- tifia  de la derrota de nuestros valientes batallones de A lrica 
ualidades y  la Reina en Alegría, y grande el desaliento que ha mspi- 
» ferino- rado en otros, y que desgraciadamente se propagara por 
>s candi- n ach as provincias. A  pesar de que la notiiia lia sido pu- 
admirará b,ica j a de que lia circulado con la velocidad del ra-
r l a,,al‘: y o , liada sella  dicho aun en la gacela del gobierno, por lo 

' que se espera por los amantes del trono de Isabel II las 
.1,1(.¡a*'I'" > medidas que en semejantes crisis son capaces de reanimar el 
nue pasa espíritu público y  comunicar un vigoroso impulso a los ne- 

á uno de godos. ¡Q ué es esto! esclaman todos. U na pomon de nues- 
inomento troí valientes lia perecido con su g d e , abaiidunados por la 
viar mi- división inmediata cuando les atnena¿aba el mayor peligro, 
s prime- ¡a facción cuando mas desanimada debía hallarse loma lirios, 
id p e be- S(¡ refllt.rZa y levanta la cabeza y amenaza la tranquilidad 
:icru es- j e |as pr04¡1IC¡as limítrofes y aun de la misma capital.
V  CtT  E -te e s e l estado de los negocios, y  lodos los hombros 

“ ,0.d0' sensatos al ver que el ministerio se compone de hombres que 
ene re o - rn  todas épocas han dado pruebas nada equívocas de ser 
le su i,,- amantes de la libertad y de la independencia «le su patria, 
uesto q i( esperan con ansiedad las providencias que la calmen e ins- 
, dificil Ie piren vigor á los tímidos. Son varias las voces que circulan, 
uo en que con este m otivo, pero vagas, inciertas, y aun algunas de 
tía á n¡ii. e¡jns increíbles. Se dice que el ministro de la Guerra y  el 
lio sin sa- ¿c] Interior lian «lado su dim isión, y que S. M . no ha teni­
do tal «uo- ,j0 a bien aceptarlo: otros opinan, que lia sido admitid* la 
■ ululada», <j¡tll¡slonf y que se ha despachado un correo á Valencia al 
' ta,acler' grllera| Valdcs pata que venga á hacerse cargo del ministe- 
do^rrSUa" rio de la G u erra , y que en cuanto al del Interior, ei se- 
y del'ica- r‘or CUI,(le (¡e Toreno le desempeñará ínterin se elige perso- 

enida por na di«na Jc un puesto tan dificil.
i costura- Todas estas voces ,  todas estas notirias contradictorias 
luzcan en aumentan la ansiedad , liaren crecer el disgusto y empeoran 
empeñado nuestra situación. Sírvannos de ejemplo ocurrencias ya Icja-
ii sus pa- nas : ataquemos el mal < n su raiz, adóptense las vigorosas 
de aquelilne,iidas que la opinión pública indica y que las circutfstan- 
vestido n, f jas tn qUL. ll0S hallamos exijen imperiosamente. L a  cosa es 
: ha nota- niu Sl.r ¡a f se lra la  de |a libertad de la nación, se trata del

senuüez, 1(<)n() Je (sa[,e[ H ) se trata por fin de las vidas de los mas 
’a^brtmi’j  i'ustrcS ciudadanos, y esto basta para que el ministerio no 
a exigidet pierda un solo momento cuando pesa sobre el una responsa- 
- fortuna, bilidad tan inmensa. 
is intrigas
i»e de me- — — —  
a ciia<|ru- 
, nos ine- 
mbarazán- 
i, de núes- 
•jb .  ■ >n

edia eii un 
en veVdail 
aio y algo 
leu el final! 
a Alearéis 
ero ba jo el 
cayo : una 
e del poe­
ta la arlcr
íñoritd coil
auiiquts eí 
en en -pri- 
¡ ' t o m a r  s 
ilion esi d 
e.en ella 1»
1 gran chi-

príncipe Ilánrry-Row-Kolkar que bahía sido reronoiñlo por el 
residente ingles. Parece que habiéndose este principe tsiapado de 
la fortaleza en que estaba preso est iló la mas viva simpatía en los 
indígenas; y seguido de una multitud de soldados que se engro­
saba á medida que avanzaba, marchó hácia el ludo, llevando con­
sigo un escuadrón de caballería regular mandado por un oficial 
ingles. F.I partido de su competidor Msrsand-Ruw viendo que los 
ingleses estaban por Henrry-Kolkar , no hizo resistencia, por lo 
que se apoderó este del trono casi sin tirar un tiro.

— Un periódico de Amheres da la noticia siguiente : "El doc­
tor Francia que gobierna despóticamente el Paraguay Heole la 
emancipación de la América española, acabiba de casarse en San 
Silvailor, á la edad de 65 años coi» la bija de un negociante 
flanees, Mr. Durarnl Júnior de Bayona. Por el contrato «le ma­
trimonio , la joven esposa debe suceder en la autoridad política 
de su marido en caso de fallecer este sin heredero direi to y bgi- 
ticuo : de este modo una francesa e<tá quizá llamada á reinar al­
gún día sobre una de las mas hermosas comarcas de la América 
meridional.

— El principe Galitzin , ayudante de campo del emperador Ni­
colás ha asistido a las maniobras del campamento ileSt. Orner.

M A D R I D  2 D E ]N O V lE M B R E .

Ha llegado el general Carratalá que pasa á las provincias con 
el mando en seguudo de aquel ejército: la elección no puede 
ser mas acertada.

N o tic ia s  e s t r a n g e ra s .

INGLATERRA.

Londres i > de octubre.

Corre la voz de que el coronel Wylcl irá á las avanzadas de 
don Cirios para l.a.erle pfoposicione» con el fin de que cese la 
afusión de sangre. , ,

Se conjetura que el embajador turco que ha llegado á Lon­
dres tiene por objeto tratar de los medios de sustraer la Puerta 
del iullujo de la Rusia.

Según las cartas de Bogotá recibidas en Londres, se cree allí 
muy próxima la reconciliación cou España.

GRECIA.

Se puede mirar como terminada la insurrección del Pelopo- 
neso. La modificado., que se ha hecho en la regencia ha sat.sle- 
cho i  todos: la confianxa reua.e, y se ha prodan.ado por todos 
los agentes del gobierno la amnistía comedida i  los de Meofia. 
Las relaciones entre la Greda y U Puerta hau tomado un aspecto 
satislactario.

FRANCIA 

París i 9 di Octubre.

Hr cesado la gaceta de Manherm, único perióJico absolutista, 
del ducado de Rale., (en Alem ania), y esto puede .uñarse como 
«o triunfo para el partido liberal.

Idem 20.

El emperador Nicolás s- hallaba el 26 de setiembre en Mos­
cou en medio «le fiestas populares y re..-las militares.

- L a .  últimas ..óticas de la Mandia anuncia., que rema en 
aquella lejana isla una rnler.nedad ep.dén.u a muy paro. til. al 
cólera y ha.e espantosos e tra*..': « alie» . ..leras «le L» poblacio­
nes quideo desleí lo» «le -us .esullas > fallan gente, para labrar los 
campo, y aun hasta pina ordeñar las vacas.

Mr. P o li., «tí Bo.go va a dar una fiesia suntuosa.
> - L a s  1.olida» de Bo.iilay y Calcula ........dan que la revolu­

ción del ludo se ha terminado por la inauguración al Uouo del

Insertamos el siguiente plan de campana que nos remiten de 
las Provincias, y  juéganos muy útil por el conoci­
miento que su autor tiene de aquel país y  del estado ac­
tual de la guerra en él.

E s inaguantable el eslado de miseria y  desolación que 
reinan en este triste pais, recayendo la parte mayor del que­
branto , 111 «illas, contribuciones, rasas quemadas & c . , en 
a.lictos á la justa causa , pues los mas de los facciosos son 
unos miserables que no lienen nada que perder.

No pue.len vmds. en esa rorte formar una justa idea de 
estas calamidades, pues creo que de otro modo se obraría, 
si lo que aquí pasa pasase á las puertas de Madrid.

Parece fácil el concluir esta guerra, mas no lo es , y  los 
10 ó 1 a3  facciosos organizados que la sostienen , y  5 ó 63 
sin armas la sostendrán todavía y  por mucho tiempo, sino 
se adopta un plan mas capaz de acabarlos que los que hasta 
ahora se han seguido. Com o veo que todo el mundo va dan­
do su voto en la m ateria, voy también á dar el m ió, no 
de aboca, sino imaginado hace ya siete n.eses, y comuni­
cado entonces á varios sugetos de la corle , y á un sng<to po­
deroso del gobierno, y  que solo tendrá la variación muy 
ligera, de que ereo necesitar 6 3  hombres mas qué entonces, 
después que seis meses de resulla.los poco decisivos para la 
justa causa hall hecho mudar fie fes , lian llenado de orgu­
llo y .esperanzas a la facción , lian aterrado á los bi euos 
y á los pacíficos, han hecho desconfiar á los indiferentes, han 
adiestrado y aguerrido á los facciosos, fomentando cons­
piraciones en otros puntos del reino.

Algunos sugetos de luces á quienes les comuniqué en­
tonces y ahora , le juzgan el único capaz de acabar con la 
facción, sino se hace, dije hace sirte meses no se acaba­
ría : y ahora repito de nuevo que dorará otros siete meses ó 
setenta mas.

E s preciso partir de los' ciertos dalos sigaientes.
Los facciosos piden raciones á todos los pueblos sin en­

viar nías que un simple recado; se les dan por el temor de 
grave castigo, que si lo rehúsan les dará el grueso de ellos, 
pues no á todos los pueblos pueden proteger las tropas de 
coutinuo.

Llegados á un pueblo saran á la fuerza hombres que co­
locan de avanzadas, atalajas en los caminos y sendas basta 
larga distancia, y  al momento q«.e alguna fuerza contraria 
ó gente sospechosa se acerca , son avisailos ron mucha anti­
cipa, ion descansando en tanto ron í.n nor fatiga y guachas.

A  pesar de todas las prohibiciones y pcnaslienen vino 
navarro de sobra, aun en los pueblos de Guipúzcoa , v. g. 
A zcoita , H aya, Oyarzan & c . , al paso que carreen, inuoho 
de víveres lus pueblos de guarnición por lis  graves penas 
que imponen á los que lo lleven, pues aunque al pronto no 
pueilan roj. r á los infractores, lo mismo los cojen y castigan 
doce ó quince «lias después.

D - lodos los pueblos tú nen prontos avisos, porque cas­
tigan con pena de ta villa vino se los dan, y ron la misma 
c asligan á los que los dan á las tropas de la Reina.

U no de los principios mas q.cusarios es conocer que las 
columnas grandes son inútiles, y rara vez consiguen dar 
una an  ión. En qn país tan sumamente montuoso como las 
provincias, llenas de peña, bosques, cercas y barrancos, don­
de guerrran lauto los. pies con«o las titanos, las columnas si 
esculca de 33 hombres , oprimen el p*is, destruyen los pue­

blos, y  no tienen la movilidad necesaria (punto en que se 
ha pecado basta ahora) Por lo misino no d.ben llevar pla­
nas mayores, recuas ni acém ilas, y  el soldado el menor pe­
so posible.

Suponiendo que se cuentan en estas provincias de N a­
varra , A la v a , Vizcaya y  Guipúzcoa 433  hombres de tropa* 
del ejército, se les deberán unir 1$  hombres lo menos de 
naturales del país: de estos hay ya gran parte en 'servicio 
como son en Navarra voluntarios de Isabel II , en Guipúz­
coa Chapelgorris , en Vizcaya y Alava bajo otras denomina­
ciones que deberán aumentarse proporcionalmente en cada 
una «le las cuatro provincias hasta el completo dé los 4  ̂
hombres.

Se formarán 11 columnas de i  20 hombres lo menos , y 
lo mas de 3 3  que no lleven eslado mayor ni brigada de ca­
ballerías pvra víveres, bagvges ni impedimento ningnno , si­
no algunas munii’iunés: las inamlaiá un coronel ó brigadier 
de conocimientos locales y valor acreditado que obrará con 
ent.Ta independencia «le los denlas, y  solo para socorrerse y 
auxiliarse múluamente en los apuros, se pondrán de acuerdo.

Compondrán cada columna tom o una 5 .a parte del pais 
que siempre irá á la cabeza, y  el resto de carabineros, las 
compañías de cazadores, grana.leros y gimte escogiila y en­
tresacada de los regimientos del ejército. Formándose 11 co­
lumnas pueden destinarse 2 á V izcaya, 2 á G  lipúzroa y. 7 
á Alava y Navarra: estas 7 últimas pu«-«len reducirse á 5  da 
á 33  hombres. En todn l¿¿¡ «leí pais y i 83  soldailos.

Cada soldado vestirá gorra (no chacó), si pueile ser con 
h u le , chaqueta, pantalón, armamento con canana y morral 
para una camisa , hilo y  pan de dos «lias, una botija para 
la hebilla, y á mas el capote arrollailo si se consi.lria nev 
cesario. En las g larnu iorn s mayores, y si puede ser en to­
das, se pondrán de los almacenes «le los cuerpos «leí ejerci­
to al imnos i 3  camisas en cada un a, 200 pares «le zapa-* 
tos y  alpargatas, y número proporcional «le pantalón-s.

Llega«la una colum na, las que siempre deben andar en 
movimiento de un pueblo á otro en sus .«■ spei-tivos distri­
tos, los sargentos lomará» las eamisas bajo r. iib o , las diSv 
tribuirán todas, ó bien proporcional mente, según su núme­
ro á lias soldados de las compañíjs que tengan necesidad Jé 
renovar las soyas , los pantalones y zapatos á los que loe 
necesiten, aunque sean de otro cuerpo, pues no se did.e aten­
der á este pequeño trastorno ni gasto, y eutregarán igual n u ­
mero «le prendas que recioieron.

E l comandante de la guarnición cuidará de recogerlas, 
y  que se laven, limpien y compongan á la mayor brevedad 
las prendas susceptibles de ello, y prepararlas para la ¡pri­
mer columna que llegue, la que las tomará limpias (aunque 
pertenezcan á la otra) y dejará las suyas, y asi en adelánte.

T.nla guarnición tendrá sacada» raciones de pan por ade­
lantado para cinco «lias al menos. C o la  «lia sacará las qué 
tienen ya cinco dias de hechas, y ¿entrará al repuesto las de 
aquel «lia, permaneciendo siempre existentes cinco vices Oías 
raciones que el total de guarnición que h.ya. Ademas, se 
tendrá en lo«las ellas depósito «le galletas , arroz y otros co­
mestibles. Con estos auxilios no so'o se previenen para si 
fuesen bloqueados, siuo que llegando una columna con pri- 
sa se halla proveída de raciones con facilidad y  sin grande 
detención, con estos medios, y la carne que iacilmenle se 
proporciona en dichas provincias.

L as guarniciones nuuca deben quitarse ó mudarse de 
on pueblo en sa totalidad , pues ayuda al trato y relacio­
nes que se entablan entre los soldados y paisanos con su 
permanencia; pero esto no impide se saque la terrera parte 
ó mitad de ellos para reemplazar cansados ó enfermos de 
ana colum na, aunque sin tocar al resto de la guarnición 
pri.uiti«a de modo alguno.

Los comandantes «le las guarniciones deben ser hombres 
jóvenes, activos, que hagan salidas, y recorran á menudo las 
inmediaciones del pueblo, aunque no sea m is que para <0- 
nocer el terreno, sendas, desfiladero», y servir de guias en 
las operaciones en caso preciso, pues es una vergüenza que 
hay comandante de puntos que al C,.Ao de meses no sallé 
todavía el terreno, ni salir sin guia á 200 pisos del púesio 
fortificado , á no ser por él camino principal de transito.

Empleados .83  hombres deI ejército -quedan disponiblespara 
guarniciones a já  hombres que se repulí/i) an poco no s ó mt - 
nos o el mudo siguiente, aunque de tos pueblos \ /sera.* de. 
ellas etc. Pueden hacerse «1 este plan ¡as variaciones que. pa­
reciesen o/M/rlunus.

Provincia do Alava. Guipúaco*.

Vitoria.............. . . 800 hombres. Tnlosa. . . . .  ■
Salvatierra. . . . .  4 °o Oñate. . . . . .
Ainlagoja. . . . . . 200 Vergara............

Ovina................ . . aoo Ei b a r ............ . .  .
Mondragon. .

V illa n a l........... . .  3oo Azpeilia. . . .
Anniñón. . . . aoo Elgoilwr. . .  • . . .

600
4 ° °
3oo
3 oo
200
3 oo
aoo

Ayuntamiento de Madrid



w :

Peña cerrada. . . . 
Sta. Cruz de Cam-

IG....................
Ulaeslu.

3 oo M otrico ó Deva. , 200
3oo Segura.................... 200
200 V illafranca........... 200

"Villabona.............. 100
3 oo Andoain................
3 oo Hernán!................. 3 oo
200 O yarzum ............... 200

Irun................... 300
San Sebastian. . . 60O

4ooo 4.5oo

Vizcaya N avar ra .

I)urango................. 700 hombres. Pamplona...............
Bilbao..................... 4.00 Estella....................
Berraeo................... 3 oo Puente la Reina. .
Zornoza.................. 300 Echarri Aranaz. .
Lequeitio................ 4.00

200
L e i z a  .

Portugalete............ Araño.....................
V almaseda............ 3 oo Lesaca....................
Elorrio.................... 200 1 jos arrrvs
Guernica................ 3  00 V ian a.....................
Marquina............... 200 Irurzum
Orduña................... 3 oo Lecumberri...........
V illa ro .................... 100 O stiz.......................
M i raba lies.............. 100 L an z....................
Ocliandiano........... 200 Sangüesa................
Orozco.................... 200 (janarrosn
Munguia................. 200

43o o

Navarra. . .

Lum bier................
A o iz .......................
Ochagavía..............
Elizondo...........
Santesteban...........

Jiesumen total.... V izcaya. . . .
Guarniciones........ Guipúzcoa. . . 

A lava...............

t,aa
4oo
3oo

300
300

3oo

8ooe

4ooo
Id. otras 19 guarniciones de á 200 hombres y  no fijadas. 38oo

24.600

Gente empleada en columnas.............................................. 18000
Id. voluntarios del pais................................    £o00

Total general...................46600

Los granos y  acopios de comestibles, vino y  aguardiente, 
y  aun la sidra deben permitirse solamente en los paeblos de 
guarniciones donde deberán depositar los acopios los de los 
pueblos vecinos, á quienes se les obligará á llevarlos de allí 
para su consumo, poco á poco.

2.0 Los vinos, sidras, &c., que no puedan transportarse 
como previene el articulo a n leri.r , se inutilizarán derra­
mándolos, ó de otro modo¡ pues aunque parece de conside­
rable gasto, no vale nada este sacrificio comparado con los 
gastos que ocasiona la guerra, y  mantener tantas tropas so­
lo diez dias: á los dueños se les abonará en papel su valor 
tasado para reintegrárselo después.

E n  todo pueblo que no dé parte al comandante del pun­
to fortificado mas inmediato de la l.egada <'e tropas amigas 
ó  enemigas, asi que re avisten ó lleguen, serán multados con 
4 00 ducados ó todos los miembros de ayaM amiento, ca- ■ 
tildo  eclesiástico y los seis vecinos de mas categoría del'pue­
b lo , estos últimos á juicio del comandante de la columna 
que exija dicha inulta. Igual pena tendrán los mismos, siem­
pre que den á los facciosos víveres sin dar parte y  antes de 
dárselos.

Igualmente tendrán pena de m ulta, & c. toda la fami­
lia de cualquier caserío donde se acoja y permanezca mas 
de doce horas un faccioso, sea cansado, enfermo ó herido, 
sin dar parle al momento á la guarnición mas inmediata. Si 
fuesen padres ó hijos ó hermanos del faccioso, no se les im­
pondrá mas pena que estrañarlos de la casa y término del 
pueblo.

U na de las condiciones indispensables para hacer la guerra 
con feliz éxito, sobre todo en un pais montuoso, es la opor­
tunidad y  prontitud de avisos: para tener estos, es preciso 
que revisemos los diferentes modos de avisar los movimien­
tos del enemigo: U u o de los principales; i . °  es la coopera­
ción de la gente del pais, aunque él solo no basta, pues te­
niéndole y de la mejor voluntad han sido diversas veces 
sorprendidos los facciosos; pero como muy útil se procura­
rá adquirir con penas y recompensas eficaces impuestas á 
todos los pueblos, barriadas de tres ó  mas caseríos, & c., ha­
ciéndolas efectivas con la multiplicación de guarniciones, 
base de la operación.

i 0 por medio de las campanas de los pueblos de guar­
nición ya á vuelo ó bando ya todas juntas á campanadas 
prohibiendo en tal caso en los pueblos que se toquen las cam ­
panas , á no ser una pequeña que toque á campanadas suel­
tas para fiestas y  misa. E l pueblo atacado en cuyo distrito 
vea Ó sepa de cierto se hallan facciosos en numero de un 
batallón torará volteando todas las campanas: el mas pró­
ximo tocará todas juntas dando tres golpes seguidos y  des­
canso de otros tres si es á su derecha el toque (mirando al 
su r), y  seguidos sin descanso si es á su izquierda.

3.0 Por medio de cohetes , señal buena en pueblos eleva­
dos y de noche.

4 o por telégrafos, en puntos elevados como el castillo de

la M ota, S . M iguel de E scelsis, aplicable sobre todo á N a­
varra, pais menos montañoso y  que de unos pueblos se ven 
otros con facilidad.

5o. Con tiros de artillería, para lo que todo pueblo de 
guarnición deberia estar provisto de una pieza de artillería 
aunque fuese grande y  de hierro, para evitar el que cogida por 
el enemigo por un azar, pudiese llevarla ni ocultar fácilmen­
te: el pueblo atacado ó en cuyos distritos constase haber la 
facción (un numero determinado) lo anunciarla con sus dis­
paros irregulares, y  los mas próximos uno en cada dirección 
disparando un cañonazo cada tres minutos; los que siguen 
á -ístos un cañonazo cada ocho minutos y  de aqui adelante 
se propagarla el alarma en todo el pais, por avisos , campa­
nadas, cohetes &c. para que toda columna supiese con bre­
vedad loque ocufria aun á distancia larga

No creo pueden darse al plan otras bases que las presen­
tes, aun cuando se varíen los pormenores, la combinación de 
columnas activas é infatigables y de numerosas guarniciones. 
Si las columnas solas se ponen, se fatigarán inútilmente sin 
recursos, sin avisos y sin poder impedir el que adquieran 
cuanto necesiten los facciosos, y  sí para impedirles esto se 
ocupan muchos pueblos descuidando las columnas, se verán 
las guarniciones espuestas á ataques vigorosos que las reduz­
can al extremo; mas estas, cuando las columnas empiecen la 
persecución con actividad , no h u í de estar quietas sino ha­
cer salidas á distancias proporcionadas, á fin deahuyentar los 
pequeños grupos, y no como al presente que por miedo de 
que no haya mas facciosos, dejan impunemente pasearse dui -  
ños del pais á partidas de 12 á 30 hombres, que hasta su 
misma vista hace mil estragos en los buenos.

Es igualmente necesario proteger con eficacia á los m a­
chísimos jóvenes que arrancados por fuerza de sus hogares y  
precisados á seguir las banderas de la insurrección contra su 
voluntad, las desicrlan á la primera ocasión y se presentan 
á las guarniciones ; no todo- estos tienen disposición de tomar 
las armas por nuestra Reina , ni podrán hacerlo sin esponer 
al saqneo y  asesinatos sus fam ilias, por lo cual autorizando á 
los comandantes para que alistasen á los que se ofrezcan á 
combatir por la justa causa, debe proporcionar á los demas 
ó bien trabajo en sus oficios en las guarniciones, ó bien el pa­
so á otros puntos, aunque sea de Fran cia , pues, el fin es 
tejarlos de la seducción y  disminuir las fuerzas carlistas.

N o  hay fuerza sin unión. Verdad trivialísim a, dirán al­
gunos. Es cierto; pero verdad que, como todas las muy co­
munes sufre la misma suerte que las oraciones en boca de 
los tibios devotos; á cada paso las rezan sin pensar en lo 
que significan, y  mucho menos en conformarse con su espí­
ritu. Comparada nuestra conducta con las máximas y prin­
cipios que emitimos á cada m om ento, pudiera sospecharse 
que somos unos simples autómatas, cuyos movimientos sa­
biamente combinados producen las palabras que pronuncia­
mos sin tener la menor parte en ello el entendimiento ni la 
voluntad. Solo en la parte moral pudiéramos citar mil y mil 
pruebas de esta dolorosa verdad; pero nos concretaremos á 
nuestro tema: no hay fuerza sin unión.

lo d o s reconocen este dicho como un axioma: todos pro­
claman la unión como necesaria ahora mas que nunca para 
vencer á los enemigos de la patria: todos la desean.... ¿Pero 
hacen todos lo que debieran para lograr tan plausible obje­
to:1 Y a  oigo á Arnesto: su voz anuncia á un numeroso audi­
torio, que la desunión es la muerte del estado; que nuestros 
enemigos trabajan por sembrar la cizaña entre nosotros; que 
es preciso vivir muy alerta .— Cuidado, añade, mucho cuida­
do con esa casta de liberales apáticos.... ¡O  Arnesto, Arnes­
to! l u  eres un buen muchacho, pero un malísimo predica­
dor de la unión- Dime por tu vida, asi te conceda Dios el 
vivir siempre con gente de tu genio, ¿esos liberales apáticos, 
como los llam as, quieren la libertad y  el trono de Isabel II? 
¡Pues hombre! no te espongas á convertirlos en enemigos por 
querer amoldarlos á tu carácter, á la viveza detus pocos arto , 
á tu modo de ver las cosas. Procura acercarte á ellos y con­
vencerlos y  esciiaríos; pero no los desacredites, que nada 
gana en ello nuestra hermosa causa.

Por alIi viene don Prudencio: ya nos ha visto: ya nos 
grita con patético acento: unión, señores, unión. S in  ella nos 
hundimos y  arrastramos en nuestra ruina á la desventurada 
patria.... pero es ¡mpoúble consolidar esta unión sin que pri­
mero se atajen los pasos á esos anarquistas..... ¡ O  señor don
Prudencio! ¡ qué calila tan miserable ha dado vm d .! ¿ De qué 
le sirven los años y la esperiencia de lo pasado que se nos 
viene ahora confundiendo los colores ?¿ Ha olvidado que nues­
tros encarnizados enemigos se han valido siempre de seme­
jantes denominaciones pira quebrantar la unidad de nues­
tros fueros? Repórtese vmd , señor don Prudencio: escuche 
y vea sin pasión las cosas y las personas, que no es mucho 
exigir de quien tiene la edad tan madura como el enten­
dimiento....

Pero ¿quién está perorando en aquel corro? ¡ A h !  Es el 
bueno de don Cándido.— Amigos mios, esclama: es verdad 
que 110 hay fuerza sin uuion; esta es indispensabilísima de 
toda indispensabilidad ; pero según dijo Oenfuegos.

«Es malvado quien sufre á los malvados:' y  hé aqui 
nn máxima favorita. Y o me creería cnlpable si consintiera 
pasar por liberales defensores de Isabel II á los zutanos, fu­
lanos y  menganos. No hay qne fiarse de ellos: obran’ asi 
por sus fines particulares: en el fondo son car lisias, ó por 
lo menos egoistones; sabuesos políticos que jamas pierden el 
viento de la caza. Voy á contar á V V . la rida y  milagros
de todos ellos....  ¡O  Candidísima criatura , imperteriio
propagador de resentimientos agenos y  de c#lmanias, inson­

dable receptáculo de estrañas inspiraciones! ¡ Q ué de estr, 
gos estás haciendo, sin que lo conozcas, á la causa n ,¡„nJ
cuyo triunfo deseas sinceramente I ¿ Quién te d ió , esp,r¡t 
menguado, la necesaria penetración para conocer los |¡„t' 
que cada ano lleva en sus procederes? S í ostensibleineni 
son buenos, si ostensiblemente producen todo el bien que.|e 
be esperarse del que los tiene, ¿p o rq u é , indiscreto hablad 
te entremetes á juzgar las intenciones ? ¿ P o rq u é  para apo, 
yar tus juicios temerarios amontonas hechos vagos que „ 
puedes aprobar contra esos fulanos y  zutanos ? ¡ O  Candi 
do, Cándido! si no sapiera que eres superlativamente necio 
te llamaría malvado á boca llena: y haría porque se veri 
ficase contigo el verso que citas de Cienfuegos.

Llenaríamos on volumen no pequeño si trazáramos to. 
dos los modos con que se va destruyendo la unión, en ,! 
acto mismo de recomendarla como indispensable. Bastan ; 
nuestro parecer, esos tres rasgos para qne nuestros lector,, 
recordando por ellos otros muchos idénticos en el fond, 
aunque no lo sean en la form a, se convenzan de la exacti 
tud de nuestras observaciones.

I n s te , tristísima cosa es por cierto que 110 acertémo 
á servir una causa tan notable y  hermosa como la miéstra 
por falta de unidad en los que profesamos unos iriísihói 
pmcipios , posición demasiado falsa de la que es muy urgen 
te salir lo mas pronto posible. Pero ¿quiénes tendrán la glo 
na de ser los primeros en sacrificar á la felicidad de la pa.. 
tria todas esas pequeneces que son grandes por los males 
que pueden acarrear? ¿ A  quiénes está reservada esta glo- 
r a purísima, inmensa? A l gobierno , que puede mejor que
n.Uie con su porle franco y decidido abrir ancho camino á 
la mas intima unión entre todos los que quieren Isabel II 
y  libertad. 81 el gobierno como es de esperar de sa pa­
triotismo y  sabiluría , depone funestos temores y  preven­
ciones siniestras, verá desaparecer á tantos seres medrosos 
porque ven medrosos á los gobernantes, y  no irán sem ­
brando por donde quiera la desconfianza contra personas que 
no la merecen. S i el gobierno, dejadas inútiles y  peli­
grosas contemplaciones que no han de ser ag adecidas, 
busca en sus verdaderos amigos lo qne en vano espera 
de sus enemigos irreconciliables , verá pronta y francamen- 
te a su alrededor á todos cuantos aman la legitimidad y la 
libertad y disipará como el humo á esos pérfidos conseje­
ros que fomentan la desunión entre gobernantes 7 goberna­
dos. Nosotros nos atrevemos á aconsejarle y  á pedirle enca­
recidamente que suspenda por ahora el generoso empeño 
de conciliar lo inconciliable. ¿Q ué diríamos de un general 
que en lo mas viso de una batalla intentára atraerse al 
enemigo , que le está atacando encarnizadamente, con pala­
bras amistosas y abriendo sus filas á sus columnas de ataque? 
. ‘"’ ," bre úe la patria en peligro suplicamos, que se de­

sista de ese empeño filantrópico, pero actualmente peligro 
so; y  renacerá la confianza entre los que es mas indispensa­
ble en estos momentos, y  de ella nuestra suspirada unión 
y  una fuerza imponente, irresistible, que anonadará los es- 
luerzos del carlismo, asegorando para siempre el trono de 

sabe! I I ,  la libertad y la independencia de la patria.

Concluye la memoria sobre presupuestos presentada á las Cor­
tes para el próximo año de\ i 835 .

Sección de contabilidad de la secretaría de Estado r del Des 
pacho de Hacienda.-Resumen general de las cantidades 
que se han paga ado en el quimptenio desde i .°  de enero de 
«829, hasta 3 i de diciembre de .833 , por los sueldos r 
gas/os de las rentas , ramos y  arbitrios al ‘ nidada de la 
D,rece,ou general, y  por otras obligaciones á que se hallan

Sueldos del resguardo de tierra. . . . 
Gastos ordinarios y  estraordinarios de

Ídem..............................................
Sueldos del resguardo de mar...........
Gastos ordinarios y  estraordinarios de

idem......................................................
Empresa del resguardo marítimo. 
Sueldos de carabineros de costas y

fronteras..............................
Gastos ordinarios y  estraordinarios de

idem................... ........................
Sueldos de rentas volantes en Cataluña! 
Sueldos de idem id. en Audalucia. . .
Sueldos comunes................ ..
Gastos ordinarios y  estraordinarios de

idem..................................................
Sueldos de la renta de aduanas...........
Gastos ordinarios y estraordinarios de

idem..............................................
Sueldos de rentas de tabacos.
Gastos ordinarios y  estraordinarios de

idem...................................
Sueldos de la renta de sal...............
Gastos ordinarios y  estraordinarios de

idein.........................................
Sueldos d é la  renta de papel sellado. 
Gastos ordinarios y  estraord inarios de

idem...........................................
Sueldos de la renta de salitre, azufre 

y  pólvora. , , ..............

ren/as; rí saber:
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Gaslos ordinarios y eslraordinarios de.
ídem................................... ..................

Sueldos de la renta de provinciales. . 
Gastos ordinarios y  estraordinarios de

ídem.....................................................
Sueldos del derecho de puertas. . . . 
Gaslos ordinarios y  eslraordinarios de

Ídem. . . .........................  . . . . . . .
Sueldos del derecho de ferias . . . .  
Gastos ordinarios y estrrordinarios dé

idem................... .................................
Sueldos de la renta de población. . 
Gaslos ordinarios y estraordinarios de

idem.....................................................
Sueldos de la renta de lanzas. . . . 
Gaslos ordinarios y  estraordinarios de
, ídem........................... .........................

Sueldos de la renta de medias anatas. 
Gastos ordinariosy ctrsaordinarios de

idem.......................... .. .....................
Sueldos de la renta de ramos deci­

males...............................  ..................
Gastos ordinariosy estraordinarios de

idem..................................... ................
Sueldos de la renta de aguardiente

y licores..............................................
Gaslos ordinarios y  estraordinarios de

idem......................... .. . . .................
Sueldos de rentillas...............................
Gastos ordinarios y estraordinarios de

idem............................. ........................
Sueldos de la renta de casa aposento. 
Gaslos ordinariosy estraordinarios de

frutos civiles.......................................
Gastos ordinarios y  eslraordinarios de

paja y utensilios................................
Gaslos ordinariosy eslraordinarios de

finca de real Hacienda. . .............
Gaslos ordinarios y eslraordinarios de

la fábrica de Almagras.......................
Gaslos ordinarios y  eslraordinarios del 

10 por 100 de gc'neros estrangeros. . 
Gaslos ordinarios y  eslraordinarios de

comisos....................................................
Gaslos ordinarios y  eslraordinarios de

manda pía forzosa.................................
Ga«los ordinarios y eslraordinarios de

Bolla de naipes.......................................
Gaslos ordinarios y eslraordinarios de

contribuciones atrasadas......................
Gaslos ordinarios y  eslraordinarios de

mullas......................................................
Gastos ordinarios y estraordinarios del 

1/2 por 100 del derecho de hipotecas. 
Gastos ordinarios y  estraordinarios de 

arbitrios enagenados y  municipales. . 
Compras de efectos y  entregas á las f á ­

bricas.— Compra de tabacos..............
Compra de papel blanco para el sello. . 
Compra de salilre, azufre y pólvora. . 
Entregas á las fábricas de tabacos para

gastos de elaboraciones.........................
E n  1 regas á las fábricas de sal.................
Entregas á la fábrica de papel sellado. .
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Resumen general.— Sueldos y  gastos de
recaudación............................................  4 l 3 .5 9 2 ,ogo  8

Compras de efectos y  entregas á las fá­
bricas.......................................................  192.274,361 17

Pagos que disminuyen el valor de va­
rias rentas que figuran en la redac­
ción.........................................  54.006,074 29

Entregas al Real tesoro, Real caja de 
amortización y  á partícipes en las 
rentas.................................   2.700.728,039 a

2 .3 6 o.6 oo,5 6 5  22

Notas. i .a Del resumen general de cobranzas que se acom­
paña , aparece que se lian recaudado por cuenta de los ramos 
que administra la dirección general de rentas 3.077.240,405 
rs. y  19 inrs., que unidos á a55.oo6,24o rs 32  mrs. cor­
respondientes á los partícipes, hacen la suma de 3.3Ó2. 
246,646 rs. y 17 inrs.; y ascendiendo las sueldos y  gastos, 
según queda espresado, á 4 *3 . 5g2,ogo rs. y  8 m rs., re­
sulta que el coste de la administración y  recaudación ha sido 
doce y cinco dozavos por ciento en el referido quinquenio.

2. a No se han comprendido en este resumen, ni en el 
de recaudación los depósitos de comisos, de fianzas de em­
pleados, judiciales, gubernativos, prestamos reintegrables, 
anticipaciones á la inspección de carabineros y  otras entra­
das y salidas de caudales de esta naturaleza, porque corres­
ponde á la cuenta general de la dirección que se presentará 
por separado.

3 . a L a  diferencia qne aparece demas en la  distribución, 
ó sean pagos contenidos en este resumen, comparado con el 
de recaudación , procede de los ingresos por los objetos es- 
presados en la nota que precede, y de las existencias qne 
habia en las cajas de totales en 3 1 de diciembre de 1828, de 
que ha hecho uso la dirección para atender al pago de las 
obligariones contenidas en este resumen, según aparecerá en 
la cuenta ya citada. M adrid i .°  de julio de i 8 3 4 .

C o m u n ic ad o .

Año romup................................................... 38.454,872

Pagos que disminuyen el valor de varias 
rentas que figuran en la recaudación.
— Por refacciones y  devoluciones de
derechos................................................... 1 1 .12 9 ,8 4 2  27

Por recompensas y asignaciones.............. 8 .0 2 g ,3 8 o 32
Por reintegro de anticipaciones de de-

fechos........................................................  989.864 14
Por cargas de los auliguos arbitrios de

amortización. . .......................................  9.289,464 9
Por devo'm iones de secuestros y anti­

guos arbitrios de amortización...........  3 5 2 . io 8  12
Por devoluciones del subsidio ecle­

siástico. . ........ .................................  i g 3 .368
Por devoluciones ó rebajas á los pesca­

dores en el precio de la sal por pre­
mio de la estraccion.......... ..................  19449,906

Diputación de los reinos.......................... 2.784,417 «9
Para el teatro de Oriente........................  1 .7 8 7 ,7 18  18

5 4 0 0 6 ,0 7 4  29

Ano común................................................. 1 0 .8 0 1,a i 5
Entregas a l Ileal tesoro, Real caja de 

amortización y  participes en las ren-
tas.— A l Real tesoro........................... 1.928.470,814 22

A  la Real caja de Amortización en
metálico...................................................  39 6.791,2 19  10

A  las mismas en papel de la deuda
del estado................................................  74 .122,198  8

A  los partícipes en las rentas................  3 o t.3 4 3 ,806 3o

2.700.728,039 2

Señores Redactores del Observador:

Para que el público pueda enterarse de lo que con respecto 
á mi persona ocurrió en esa capital antes de mi salida el 10 del 
corriente para ésta de Burgos , y no se me confunda con los 
perversos enemigos del trono de Isabel II, á que pudieran dar 
lugar los procedimientos tan injustos y alarmantes que ocurrie­
ron : valido de la bondad de V V ., paso á manifestarles lo cierto 
del caso , antecedentes que mediaron y demas que conviene pa­
ra la aclaración de todo: esperando darán á ello un lugar en su 
apreciable periódico.

En 10 de febrero de este año, bailándome bien tranquilo en 
mi conciencia de no haber tenido el menor desliz que pudiera 
atraerme ninguna desgracia de parte del gobierno , me vi si r- 
prendido con una orden del confinamiento á la ciudad de Bur­
gos. Cumplí con ella , saliendo acompañado el 1 1 de un depen­
diente de policía basta la puerta de Alcalá ; y llegando á Alco- 
bendas, con permiso de su autoridad y conocimiento del gobier­
no , quedé enfermo en dicho punto.

Desde allí, siguiendo aquella máxima de Pardo de Andrade, 
que dice :

No es el representar atrevimiento ,
Ni abusa del derecho aquel que exige 
De agravio recibido el saneamiento ,

procedí á dirigir en varios periodos de tiempo hasta cinco soli­
citudes , pidiendo se me formase causa , para ser castigado resul­
tando delincuente , y de 110, para el subsanamiento de los per­
juicios que se me han irrogado, asi en mis iutereses como en 
mi buena Opinión. Pero todas mis reclamaciones fueron vanas; 
pues nunca se quiso acceder á mis súplicas, sin duda porque es­
to serviria para descubrir mi inocencia, y la intriga y calumnia 
inventadas para sorprender el ánimo de la escelsa Reina Gober­
nadora , y moverla , contra los puros sentimientos de su cora­
zón , á dictar una providencia semejante contra uno de sus mas 
leales súbditos y defensores; en la que se contiene, no solo el 
castigo del destierro , sino , lo que es mas doloroso , el equivo­
cado concepto en que se me ha puesto á los ojos de S. M. , des­
pués de haberla dado tantas y tan relevantes pruebas de adhe­
sión á su real persona.

En este estado permanecí hasta el 11 de julio , en que á 
pesar de haber convenido, previos informes del señor superin­
tendente general de policía , que dijo no resultar nada contra 
m í, en que podía seguir en dicho punto, se repitió con la ma­
yor sorpresa para mi nueva Real orden para que siu detención, 
pretesto u¡ escusa alguna continuase mi marcha á la citada ciu­
dad de Burgos. Todo esto tuvo origen de los manejos de mi 
enemigo , bien conocido por su mala índole y peregrina histo­
ria ; pues en el señalamiento de aquel pueblo para mi destierro, 
se encubre un enigma fácil de descifrar , y el intento de que 
su nombre me sirva también de mortificación. ¡Véase basta qué 
punto llega la perversidad del córazon humano!

Ya sin otro remedio recibí pasaporte para emprender la 
marcha ; pero irritado de ver tamaña injusticia, y que asi triun­
fase el dolo y maquiavelismo que contra mi se ha usado, no 
menos que movido del natural interés de la propia conservación, 
pues con tan cruel medida hasta se me espouia á ser asesinado 
por el camino , tomé la resolución de eludir el cumplimiento 
de la orden ocultándome. Y  esto justamente me ha producido 
un descubrimiento tau importante que hace resplandecer mas y 
mas mi inocencia : porque habiendo supuesto el autor de ini 
desgracia , con motivo de mi Ocultación, que capaz de abrazar 
fácilmente, como é l ,  cualquiera partido, me habia pasado á 
los facciosos , dijo con cierto aire de triunfo á un sugeto : «vea 
V . si fue bien fundada la providencia que se tomó coutra Am-

pudia»; lo que equivale á decir que habia previsto que tenia 
intención de pasarme al partido rebelde. ¡Cabe mayor impostu­
ra! Y  ahora , ¿quién 110 se convencerá de que solo una mala in­
tención pudo arrancarme la desgracia que esperimento, y que 
se ha querido cohonestar el hecho con esc argumento ya disipa­
do como el humo , de que er* capaz de alistarme en la detesta­
ble bandera del Pretendiente ?

Fui al cabo sorprendido en mi cas» el 3o del anterior , y 
queriéndose aun dar á la persecución visos de carlismo , se hizo 
mi prisión con tal ruido y aparato, cual si fuese de un crimi­
nal de la mas alta traición, ocupando y rodeando mi casa con 
fuerza armada y agentes de policía , de que seguidamente se pa­
só á registrar basta los colchones de mi cama y examinar to­
dos mis papeles. Y  aunque nada se halló ni podia bailarse que 
comprometiese mi bien sentada reputación , se rae dejó consti­
tuido en prisión: el primer dia , con cuatro salvaguardias y un 
alguacil de policía, y después con dos alguaciles permanentes de 
vista dentro de mi misma habitación.

Este golpe lo recibí sereno y contento , per'Uidido que era 
llegado el deseado momento de que se rae condujese á la cár­
cel , como pedí, y se rae formase causa; pero también esta 
tentativa fue ineficaz, pues se me contestó no haber ningún 
motivo para ello; y se dijo , que es lo mas singular, por el se­
ñor superintendente general de policía , á mi esposa , invocando 
hasta su palabra de honor , que yo estaba tan inocente como él; 
pero que no obstante debía cumplir las órdenes de S. M. de pa­
sar desterrado á Burgos.

Para esto , aún á pesar de lo que aparece en mi abono , se 
llevó el atropellamiento hasta el punto de quererme conducir de 
cárcel en cárcel , ó acompañado de un cabo de ronda , con obli­
gación de pagarle la manutención, carruage y 44 rs- diarios de 
dietas, en ida y vuelta; y aunque á instancia mia se concedió 
que para salvar estos inconvenientes presentase fiuiza, por no 
considerar suficiente mi palabra de honor que comprometí , su­
cedió el haber rechazado, uno tras otro, á dos sugetos que pa­
ra el efecto propuse , quienes á juicio de los conocedores en la 
materia , que consulté , prestan todas las garantías que se re­
quieren ; en razón á ser uno comerciante de giro , matriculado 
en ese consulado , y urbano de caballería y el otro abogado del 
colegio de eUa córte, y propietario de arraigo.

Por conclusión , después de debates , que omito espresar por 
rubor , y de haber dicho terminantemente al señor superinten­
dente general de policía , que toda vez que se insistiese en no 
recibir ninguna de las lianzas dadas, determinase mi condu?- 
cion del modo que quisiese , que no podria ser olro que el (le 
hacerme llevar de cárcel en cárcel , por no consentir en pagar 
el importe de mas de 80 duros (cosa bien es andalosa ) á que 
subía la escolta del cabo de ronda, se condescendió, aunque no 
sin alguna violencia, en admitir por fianza á otra permna m.« 
caracterizada por sus relaciones con el señor subdelegado de po­
licía de esta provincia. Y' con esto salió dicho dia 10 para su 
destino , aunque no tan libremente que dejasen de acompañarle 
hasta montar en la diligencia todos los alguacilesj: su afec­
tísimo servidor que pide á Vmds. le disimulen esta molestia , y 
S. M. B. —  Manuel García Ampudia.

V A R I E D A D E S .

ESCENAS MARITIMAS.

Los piratas de ¡a Habana y el bergantín de guerra.

Hecho prisionero por un pirata que habia robado el barco 
Negrero en el cual saliamos de los Bisagos con una carga de 3oo 
esclavos, me vi precisado á abandonarme á la suerte que acaba­
ba de comprometerme en los riesgos y peligros que corrían los 
piratas á los cuales nos habíamos entregado. Su buque era un 
barco pequeño de tres palos , de la Habana ,- muy velero , bien 
tripulado y armado cou doce cañones de diez y seis. Después de 
haber apresado y despachado nuestro buque, tueron á establecer 
su crucero cerca de Sierra-I.eona.

Una noche, de la cual me acordaré siempre, habiendo el ce- 
pitan previsto el mal tiempo que se preparaba , hizo tomar rizos 
á las gabias y recomendó al oficial que estaba de guardia que tu­
viese cuidado con loschuba'cos que venian del sud-esle, pero 110 
teniendo mucha confianza en el gefe de la guardia del primer 
cuarto , cuyo hábito era beber mucho , el capitán se envolvió en 
algunas banderas y se Cebó á dormir sobre cubierta cerca del ti­
monel. A cada chubasco que caia á bordo se volvía á despertar, 
y con una voz de trueno, mandaba tomar rizos á las gabias. Uno 
de estos chubascos fue tan violeuto , que después de haber ron­
cado sobre nosotros, nos obligó á aferrar trapo; y asi que la nu­
be que nos habia inundado de agua pasó á sotavento , uno de lo» 
hombres colocados en la cofa gritó ¡barco! Todo el mundo se le­
vantó al oir este grito repetido de popa á proa: era un espectá­
culo curioso y terrible el ver á estos marineros cubiertos de ha­
rapos salir del entrepuente como de una cueva de ladrones, las 
pistolas al cinto atadas con una cuerda y un gran puñal en la 
boca y en la mano: no se ha visto jamás un zafarrancho mas 
pronto hecho á bordo de la fragata de tripulaciou mas discipli­
nada. Todo el mundo dirigía sus iniradas al horizonte y hácia el 
punto adonde habia creído divisarse el buque: en electo se nota­
ba confusamente un punto negro á sotavento á una distancia bas­
tante corta: la noche era sombría , el cielo estaba tapado, y no se 
oia otra cüsa que el ruido del viento y (le la pasada del agua. El 
capitán pirata fija la vista en la bitácora cuyo resplandor ocul­
taba ; cou su capolon gobernaba de forma de. alcanzar al buque 
que creía ver, paro manteniéndose siempre i  barlovento del pun­
to en que él se imaginaba verle escapar. Poco después un oficial 
que se babia colocado á proa pasó á popa para advertir al capi­
tán que estábamos á un solo tiro de fusil del buque á quien dá­
bamos caza. Preparaos al abordage , dijo entonce» el capitán cu 
voz baja á toda su gente. ¡ Muchachos, es preciso apoderarnos de 
él siu sentirlo ! y al oír esto todos los piratas manifestaron »u 
impaciencia' echado* boca abajo en el castillo de proa para estár 
mas pronto dispuestos á sallar á bordo del buque que ya devo­
raban con los ojos. El buque, al cual nos acercábamos por ins­
tantes nd hacia maniobra alguna ; reinaba á bordo suyo el ma­
yor sileucio : cualquiera hubiera diebo al observar algunas hui­
das que daba que toda la gente dormía y que el viento» 
solo inflando sus velas ceñidas lo mas posible le hacia seguir su 
marcha. Lleno estaba el capitán pirata de alegría , trotábase las
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manes y encomendaba £ so gcnle el mayor silencio, reteniendo 
cuanto podía el aliento , quería que se saltase á bordo romo pa­
ra pegar un chasco i  la tripulación que se proponía asesinar. 
Pero en el momento en que el peñol del bauprés iba á engan­
charse en la jarcia del costado del bergartín , pues eu efei lo era 
nn bergantín grande , un terrible grito , fuego á babor y estri­
bor ! se oyó salir de una bocina , y un torrente de metralla rayó 
sobre la cubierta del corsario en medio de una nube de fuego 
que ¡ios cubrió á todos, como si nuestro buque hubiese desapa­
recido en el cráter de un volcan : el estruendo de esta andanada 
£ boca de jarro había sido tan violento que creo que nadie lo ha­
bía oido.

Algunos minutos después de esta espantos» conmoción fue 
ruauilo nuestros oidos pudieron distinguir el rumor de la mar 
que venia á estrellarse tranquilamente contra nuestro buque des­
mantelado y atravesado por media docena de balazos. En va­
no se dirigían nuestras miradas con espanto en rededor de no­
sotros : no se podía dar un p3S0 sobre cubierta sin resvalar en 
la sangre al menor balance ó sin oir los alaridos de un mori­
bundo que pisábamos. El alcazar de proa estaba cubierto de cadá­
veres : se encienden faroles , se busca al capitán que en el mo­
mento de la andanada se había subido sobre la empavesada: no 
se le encuentra ; se abren las escotillas de la bodega y toda estaba 
llena de agua. Toda la gente estuviese herida ó no, echa mano á 
las bombas que no se pueden de'empachar. ¡Nos vamos á pique, 
esclamó un oficial! embarquémonos en ¡a lancha y  los botes 
sin perder tiempo-, é inmediatamente se aplican los aparejos ó 
la lancha para botarla al agua, pero cuando las embarcaciones 
hubieron Ilutado, todo el mundo se arrojó á ellas con furor : los 
primeros que se embarcaron defienden los puestos que ocupaban 
contra los que querian quitárselos, é impedir que los botes lar­
gasen sin ellos, Brillan los puñales en las manos de los piratas; 
vuelve á principiar la carnicería y sobre cubierta y en toda la 
estension del costado del buque que dentro de algunos minutos 
va á sumergirse, se traba un horroso combate. La laucha por 
último logra separarse del huque cargada con aquellos que han 
logrado asesinar á los que querian meterse después en ella. De­
cidido á perecer ó á no'salvarme si no en aquella embarcación, 
cogí la caja que conté: ia una de las brújulas de la bitácora y 
roe tiro al agua: nado con mi caiga eu direction de la lam­
illa que navegaba con dos ó tres remos para alejarse del cor­
sario. Uno de los piratas vieudo que yo llevaba alguna cosa en 
la mano me presentó un remo para ayudarme á subir á bordo. 
Observan que era una brújula y me reconocen y creyendo que 
este instrumento, que habian olvidado tom ar, podiia serles 
Útil, y que yo podría también dirigir el rumbo mejor que nin­
guno de ellos me recibieron á bordo. Un palo de m sana con 
•u vela iba amarrado dejpopa á proa déla lancha: examinamos el 
punto é hicimos rumbo á tierra. Indique adunde se halda de 
poner la proa, y sin víveres sin esperanza alguna de recibir 
socorro en la rosta que ibamosá abordar, nos alejamos del buque 
que podía haberse sostenido aun á llotoeinp leandoesfuerzos bien 
(ntenitidci. Llegó por fin la luz del día para alumbrar una de 
las escenas mas horrorosas que he visto en mi vida. Figúrense mis 
lectores unos veinte asesinos amontonados en una lanrhd de vein­
te y cinco pies, los unos ron la cara y manos llenas de sangre, 
medio dormidos sobre los liamos, los otros limpiándo e la san­
are que corría de las heridas que habian recibió,) apuñalando á 
•us camaradas, y hablando aun con una leroz satisfacción de 
»us hazañas y de la victoria que baldan conseguido. No salía de 
•u boca la menor estlamacion de pesar ni se leía eu sus horri­
bles caras el temor mas mínimo , antes por el conlraiio casi con 
risa hablaban de la necesidad de dividir entre ellos los miembros 
del piimero que rayese sino podíamos coger tierra antes que el 
haniiue los atormentase: el cielo no permitió por fortuna que hu­
biere que rrpaitirles una comida tan digna de ellos. Un buque 
cu,as velas se divisaban al hoiizonfe vino á herir nuestra vista 
y al aspecto suyo me soloesalté de alegría. Colocado eu el tiuiou 
mi primer movimiento fue gobernar de manera que nos apro­
ximásemos al barro , pero pensé pegar caro este nioviiuitn 
to iirellesivo. —  Parece que tiene» ganas de que nos cuel­
guen del peñol de la verga mayor de aquel buque , me 
di|0 uno de los piratas. —  Demasiado pronto estaremos eu 
Su poder ,  añadió o ro. Tratemos de coger tierra : un ban­
co de arena nos cuadra á nosotros mejor que una tabla si hay 
eu ella una bandera inglesa ó americana. —  ¿Pero le parece 
á ti , contciió otro, que si nos salvamos e u  un buque , pasaría 
menos que tu por haber hecho el corso ? --  Es cierto, dijo uu 
pirata, seria colgado también de un |>eiiol como uu valiente. 
Arriemos nuestro trinquete para que no nos vea ese peno que 
V a abultando rada vez mas.—  A fe uiia que abulta , dijo otro; 
I-ate un instante que no se veiau sino los juanetes y al presen­
te se distinguen sus mayores: somos perdidos. — Decid uiu- 
i hachos , replicó otro , si fuese un mercante , uu buen huque 
bien cargado rou solos diez hombres de tripulación, ¿ ná po­
dríanlos saltar á bordo manejando con grana la punta de lo 
puñales? Y  en efecto, los agitaban en el aire en señal de ale­
gría. —  La pólvora inia no está mojada ,  tengo aun dos tiros des 
pistóla para el primero que se me pre ente. —  ü á  ¡qué bueno 
recia el barco ese si quisiera recibirnos como á pobre» náulragos, 
y «i saltásemos á bordo para coger el puesto de aquella gente 
y pegarle una zam bullida!— ¡E s un bergantín ! esc lama un 
pirata; t i  grande.— Tanto mejor no;s tocará mas parte. Deu- 
tro de UII cuarto de hora estará sobre no'otros ó nosotros so­
bre ellos: no hay sino preparar los tenedores.--Si ¡preparemos 
los tenedores! esclamaron todos amenazando con sus puñales, 
destilando aun sangre, al buque que se nos venia eucima.

No tardó el bergantín en percibir nuestra débil embarca­
ción que se ocultaba frecuentemente entre dos aguas. Una ca­
bezada que dió sobre nosotros me dió á entender iuuiedialaiuca-
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te que gobernaba en busca nuestra. Luego que pudimos distin­
guir sus obras muertas, notamos que era muy largo y que su 
arboladura separada por uu grande intervalo podía ser la de 
un buque de guerra. Una ancha bateíta amarilla abierta ron 
regularidad por troneras íoliy' elevadas iihs cer, ioró en breve 
que clase de buque era el que teníamos á la vi-ta. Fue preciso 
resignarse : lo* piratas quedaron muy callados porque nada im­
pone mas á esta canalla que la vista de un buque muy supe­
rior en fuerza. Después de haber arriado sus jametes , y carga­
do sus mayores , atravesó su gavia: esta maniobra se hizo á gol­
pe de pito que crei reconocer ser de un contramaestre francés. 
A l pasar por nuestro tostado dos hombres nos echaron un rabo 
que fue preciso coger: nos maullaron subir á bordo; pero ya 
todos lo; piratas habían arrojado sus puñales y sus ¡listólas á 
la mar. Ilakian tenido también cuidado de lavarse la cara para 
quitar la sangre de que estaban salpicados, y que habia tenido 
tiempo de secarse en sus malditas raras.

El comandante del bergantín me hizo preguntas despnes de 
haberme oido pronunciar algunas palabras en francés. Le conté 
en breves palabras mi aventura ; sin decir por eso el nombre del 
buque pirata que designe con el titulo de Negrero español. Quise 
evitar la muerte á aquellos miserables que me habían concedido 
hospitalidad recibiéndome en la lancha , pero mi silencio en 
cuanto á ellos fue inútil como vamos á ver.

—  ¿ Y  qué ha sido de la fragata Negrera á la cual dice V. 
que pertenecía esta gente? me preguntó un teniente de navio 
que mandaba el bergantín francés.

—  Señor comandante, se nos lia ido á pique á consecuencia de 
un rumbo de agua que se manifestó repentinamente.

- -  Dígame V. ese rumbo lo habrán abierto acaso las balas de 
veinticuatro que revihísteis ayer noche á las once á boca de jarro? 
Al oir estas palabras eche una mirada subte las carroñadas de 
vinticuatro del bergantín, y que el comandante lijaba ron su 
vista al dirigirme esta pregunta, y no puse duda ninguna en que 
era el mismo que nos balda rociado tan bien con la metralla: 
tome el partido por consiguiente de confesarlo todo.

— S í, mi comandante , V. es sin duda el que nos lia reliado á 
pique: es la mejor andanada que he visto : toda la cabullería y 
arboladura baja hechos una criba por la metralla cayeron' Sobre 
nosotros eu el instante mismo en que la fu-ilcria y las carroña­
das de proa sin duda nos atravesaron de parte á parte. D spúes 
de tan terrible andanada nó permanecimos ni una sola hora so­
bre el agua : y si V. hubiera querido salvar la tripulación, ap ñas 
hubiera V. podido hacerlo con ciiicueuta de los ciento y cincuen­
ta que halna á bordo.

—  ¡Salvar á esos miserables! No se les puede colgar romo 
ellos lo merecen: pero se les hecha á pique y se continúa el 
camino. Hace ya mucho tiempo que ando tras de esos picaros 
piratas. Rafael de Regla era él que lo» mandaba, y á V. le apre­
só ron 3oo esclavos en el barco llamado la Luisa. Tampoco me 
parece que vale V. gran cosa ; pero al menos no es V. picata: 
vaya V. á que le den de almorzar, y una amaca para que se 
acueste. En cuanto á estos veinte piratas , que llamen al capitán 
de armas y que les pongan grillo*. Luego que liguemos al Se- 
ncgal ya se les en-eñará á que vengan como tontos á atacar 
por la noche á un bergantín de guerra , en el cual creían ha­
llar solo tres hombres de guardia dbrulidoj sobre gallineros.

Puco tiempo después de haberme aco tado en la hamaca que 
nae habia hecho dar el Comandante , rae di-pertarnn los paso* de 
la tiipulariou que maniobiaba sobre cubierta. Era el bergantín 
de guerra que pa-aha entré los restos del rorsarm, por el mismo 
parage en que acababa de irse á pique. Algunos remos, pedazos 
de empavesada , tablas y pedazos de arboladura 'Ilutaban aqui y 
acullá ; pero ni nfi solo bombie se manifestaba en la superficie 
de las aguas que lo habían engullido todo. Las miradas de la tri­
pulación se paseaban ron curiosidad y avidez en rededor del bu­
que; peco ni una sola espresion de compasión se mezclaba entre 
las palabras que se decían en voz baja para interrumpir lo me­
nos posible á! silencio de aquella esi ena imponente. El coman­
dante mandaba cou frialdad la maniobra que los oficiales harían 
eje, utar sin dar en maneta alguna importancia á los terribles re­
sultados de lo acaecido la uoihe anterior. De allí poto, 1 jos va 
nueslio hergalin del teatro de la dcvastácioii , ninguna señal 
del triste Suceso se ¡india divisar éh aquella» mismas aguas que 
cou tantos crímenes hablan manchado los piratas , que eu aquel 
momento las surcaban eu tan difluente posiriun.

Pocos dias tardamos cu divi-at- tierra: á la vista ya de un 
puerto amigo, cono, i que el comandante al dilatar el castigo 
desús presos no habia intentado eu manera alguna dejar impunes 
sus d> litos, sino solo hacer aquel mas público y terrible. Inútiles 
fueron mis súplicas , vanos mis ruegos: al fin los piratas me ha­
bian acogido eu su laucha, y ninguna diligencia escusé ¡tara que 
se los perdonase al menos L, vi.la. Arostéme sin embargo una 
noche en mi hamaca con alguna esperanza, notando cierta mis­
teriosa indecisión en la respuesta del comandante... á la mañana 
siguiente mi primer cuidado fue subir sobre cubierta á contem­
plar á mi placer la tierra de que debíamos estar ya cerca: alcé 
los ojos y ¡horrible espectáculo ai bien justo ! Los compañeros 
de ini naufragio pendientes ya de los vergas ofrecieron á mis 
ojos la espantosa espiaciou de su piratería. De allí á poco toma­
mos tierra y los cadáveres de los malhechores espuestos á las pú­
blicas miradas dieron una terrible lección, á los que hubiesen 
intentado imitar au vida sangrienta y criminal.

(  La Revista Británica ).

Se acaba de dar publicidad en París si instrumento que ha­
ce seis años inventó aquí el doctor Heriaain , y al que puso el 
nombre de Sphygmómetro. Sus propiedades sou trasmitir al ojo

la acción del pulso, CUya fuerza mide exactamente, al misma 
tiempo que hace ver P¡. sistema y todas las anomalías. La espe- 
riencia lia demostrado |a exactitud y utilidad del tal instrumen­
to , que permite al médico calcular la acción del corazón , y 
proporcionarle socorro,  |,¡P„  entendidos en los casos mas gra­
ves. El instituto ha felicitado al autor en los términos mas l i-  
sougeros.

La villa de Almendralejo (provincia de Badajoz) solemnizó
el dia de S. M. la Reina Gobernadora ron tolas las demostracio­
nes de la lealtad y patriotismo que anima á aquel vecindario, 
dando un" lio honor á las autoridades que tqene á su frente y» 4 
su clero ií'cuí n- y regular , que tan bien saben dirigir el espíri­
tu público. Una solemne función de iglesia con Te Dcum , cor­
rida de novillos, árbolts de cucaña , iluminaciones, y obras de 
piedad, pues se distribuyeron á los pobres mas de quinientas li­
mosnas, fueron los signos d. I júbilo de tan dignos españoles, ha­
llándose al frente de sus valientes urbanos perfectamente unifor­
mados el Excrno. Sr. teniente general marques de Mouaalú.

Pndicó el M R. P. Fr. Francisco Duran, lector graduado en 
Sagrada teología , dos veces definidor , y actual lector de arles eft 
el convento de aquella villa, desplegando en su discurso la eru­
dición propia de uu oradur acreditado, y el celo y patriotismo 
de uu verdadero amante de la nación. Bosquejó con rasgos ma­
gistrales la dura suerte que sufren los pueblos bajo el cetro de 
hierro del despotismo: considero la libertad coino un don que el 
ciclo lia concedido al hombre, como la que- le anima eil la so­
ciedad para que tu me Ínteres eu la sáierle de los demás, al paso 
que procura la felicidad propia. «Oigámoslo de una vez ( «scla- 
ma el orador) el hombre de la sociedad no disfruta de esta par­
ticipa, iuu de la divinidad , sino paca no olvidar jamas que es 
deudor de ella al mismo que le ha dado el ser: para no olvidar 
que ha nacido paca unirse cou sus hermanos haciendo causa co­
mún con ellos siempre que se Iraie de la tranquilidad pública d.e 
la conserva,ion general, y de la seguridad' común. El tióipbre 
libre nace paia el humbrr, debe vivrr para el hombre por’ cl íiis- 
titula de la natui-alezr y de la suciedad. Nu es el hombre libre 
contra tan santo» fines: Dios lo repru- ha , la conciencia le re­
muerde , la suciedad le detesta y abomina.»

Asi habla la sagrada religión uuida á la ciencia. ¡Cuán grato 
es oir este leuguage eu boca de los miuistios del altar , y eu Ik 
cátedra del Espítu Santo!

TEATROS.

3»

CRUZ. L a  Pasión secreta, comedia nueva en tres actos de
Scribe.

Una muger dedicada escInsivamente al juego, y á las especu­
la, ion-s bur-aiiles no liatu» sido objeto hasta I» presente de nin­
gún argiiiiient i dramático, y en España rouli-.-e—os que no podía 
hacer grande efecto.

Semejante asunto se halla fuera de nuestras costumbres. Esposa 
la protagonista de un comerciante jugador de bolsa, y jugadora 
ella misma a burla,lillas de su e puso , una pérdida considerable 
la coluca en una situación crítica y tan comprometida y hu­
millante. que jugado el dote de su hermana y un deposito de su 
mismo criado, se ve insultada con proposiciones indecorosas por 
el misino agente de sus especulaciones. Uu amante antiguo y de­
licado, si bien H'utn a.iorrespondido, sabedor de la apurada si­
tuación de su amada, pierde á propósito jugando con ella la 
cantidad que basta á cubrir el depósito del criado , y solicitando 
la mano de la hermana de la jugadora , da por recibido el do­
te p»ia con e! marido, salvau'o de esta mauera generosa el ho­
nor de la desdichada. El primer y segundo acto parecieron algo 
lánguidos: perú animada la acción y avivado el interés dramá­
tico en i l  tercero, se logró por lo menos que lus chicheos que 
recayeron s.-bce el conjunto al bajar al lelon fue-eu menos pro­
nunciados. La causa principal de la caída de esta pitea puede 
atribuirse á la diferencia de costumbres, y algún tanto á la re­
presentación que lia sido bastante mala. Buenu seria que lus 1ra- 
du,tmes no olvidasen iiuura que una comedia es casi siempre 
una obra narional ; el lenguaje, el diálogo suelen ser de grao 
Va lo» en ella , y por bien traducida que esté . todo eso suele des­
aparecer, asi como las alusiones Incales, ante un público de ua 
país distante y diverso de aquel para que se escribió.

— ■  ■■ 1 ' = 5b b b s

E sp e c tá c u lo s .

TEATRO DEL PRINCIPE. A las seis y media de la noche: 
La úlliua representación (con la señora Grissi) de Chiaio di 
Rosemberg, ópera en dos actos, música del maestro Ricci.

TEATRO  DE LA CRUZ. A las seis y media de la noche; 
se ejecutará la función siguiente: Se dará principio con una sin­
fonía. En seguida La p sion secreta romedia nueva en tres actos 
de Scribe, traducida al castellano: á continuación habrá uu in­
termedio de baile nacional: terminándose la función cou el 
chistoso y divertido saynete titulado: El duelo del Lagarto y 
Caueue. (Actores los mismos de ayer por la noche.)

E s l e  periódico se suscribe en Madrid en el despacho prinepa) del O b ser v a d o r, calle del 
de O rea  calle de la Montera, y en la de S a í n  calle de Carr«las.

Ef| las nrovmcías etl la* librería* dr f t / a w r  •

Fugues
calle de._._
C'a* annovas

MADRID, «8 3 4 : IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN, á cargo de M. Maclas.
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